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CUIDADO CON
LOS MATONES
Nuria Peláez

A
cudir cada día a traba-
jar suele ser una engo-
rrosa obligación para
muchas personas, pe-
ro para algunas pue-

de constituir un auténtico infier-
no. El acoso psicológico en el
trabajo, o mobbing, afecta en Es-
paña a unos 2,3 millones de em-
pleados según la Organización
Internacional del Trabajo. Los
expertos alertan que la desacele-
ración económica puede traer
un aumento de casos, ya que el
acoso puede convertirse en un
recurso para reducir plantilla.

El jefe o superior jerárquico
es el autor del acoso laboral en
la gran mayoría de los casos: es
lo que se denomina mobbing
descendente. El psicólogo Iñaki
Piñuel, profesor de la Universi-
dad de Alcalá de Henares y au-
tor de diversos libros sobre el
mobbing, distingue tres tipos
de acosadores: los psicópatas or-
ganizacionales, los narcisistas y
los directivos paranoides.

La mayoría de los jefes que
acosan a un subordinado res-
ponden al perfil del psicópata
organizacional. “Son personas
que no tienen remordimientos
a la hora de acosar -explica Pi-
ñuel-, y su intención es eliminar
a un empleado al que conside-
ran un adversario”. Los acosa-
dores con un perfil narcisista,

por su parte, “desarrollan una
técnica de hostigamiento por-
que tienen un complejo de infe-
rioridad y se sienten amenaza-
dos por la víctima”. En cuanto a
los directivos paranoides, utili-
zan el mobbing como un arma
de defensa porque se imaginan
que los demás tienen algo perso-
nal contra ellos. Y es que según
este psicólogo, llegar a un cargo
ejecutivo puede desequilibrar a
más de uno: “La persona que ac-

cede al poder se vuelve especial-
mente desconfiada y paranoide y
esto le hace ver potenciales ata-
ques en cualquier actuación ino-
cua de sus subordinados”.

Aunque la imagen más común
del mobbing es la de un jefe tira-
no que hace la vida imposible a
un empleado, en muchos casos el
acoso es horizontal, es decir, son
los propios trabajadores quienes
persiguen a un compañero. “En
este caso los acosadores suelen
ser narcisistas que se sienten
amenazadas por un colega, nor-
malmente por envidia -señala Pi-
ñuel-. Es una reacción común en
un mundo laboral tan competiti-
vo como el actual”.

El mobbing ascendente, es de-
cir, el acoso a un superior por par-
te de los subordinados, es la situa-
ción menos frecuente aunque

también se registran casos. Se-
gún Piñuel, las víctimas suelen
ser “jefes que aterrizan en una
empresa de cierta corrupción,
donde los empleados tienen un
estatus quo que no quieren per-
der y reaccionan acosando al re-
cién llegado que pretende impo-
ner orden”. En este caso, el acosa-
dor no suele ser una sola persona
sino la unión de diversos trabaja-
dores que hacen fuerza común
contra su jefe. Todas estas situa-
ciones afectan al ambiente, la pro-
ductividad y la imagen de la em-
presa, pero sin embargo la gran
mayoría no cuenta con políticas
de prevención específicas ni pro-
tocolos de cómo actuar si se de-
tecta un caso de mobbing.

Aunque no se trata de un pro-
blema nuevo, la aparición en los
medios de comunicación de nu-

merosos casos de acoso psicológi-
co ha creado una mayor conscien-
cia social sobre este fenómeno.
“Ahora todo el mundo sabe qué
significa el mobbing -explica Joa-
na Prada, presidenta de la asocia-
ción CLAM Contra el Acoso Mo-
ral en el Trabajo-. La sociedad ya
está concienciada, pero las barre-
ras nos las encontramos en el ám-
bito médico y jurídico”. De he-
cho, los problemas para demos-
trar el mobbing ante un juez ha-
cen que sólo una de cada diez víc-
timas denuncien su caso.

Una de las pruebas que deben
conseguir los afectados es un cer-
tificado médico. “Tienes que de-
mostrar que tu depresión, angus-
tia o ansiedad está relacionada
con tu trabajo, pero si tienes cual-
quier otro problema personal en
casa lo achacarán a eso. ¿Y quién

no tiene algún problema perso-
nal?”, señala Prada. Además, las
víctimas deben recabar pruebas
físicas que demuestren el acoso,
por ejemplo e-mails donde el aco-
sador les insulte o humille. “En
trabajos de tipo burocrático esto
es relativamente fácil de conse-
guir -advierte la presidenta de
CLAM-, pero por ejemplo una pe-
luquera que trabaje a solas con
una jefa que le hace la vida impo-
sible difícilmente podrá reunir
pruebas de este tipo”.

El tercer obstáculo que deben
sortear las víctimas de mobbing
para que su denuncia tenga futu-
ro es conseguir el testimonio de
algún compañero, pero muchos
no se atreven por miedo a repre-
salias y por temor a ser los próxi-
mos “escogidos” como víctimas
del acoso. Prada asegura incluso
que, aunque se trate de un caso
típico de mobbing descendente,
con frecuencia los colegas de la
víctima acaban convirtiéndose
en cómplices del acosador: “Lle-
ga un momento en el que tus pro-
pios compañeros te hacen tam-
bién el vacío y es difícil que decla-
ren por ti”,

Así lo comprobó Pilar, de 57
años, que prefiere ocultar su ver-
dadero nombre. Desde hace 20
años es profesora de una universi-
dad privada barcelonesa y direc-
tora de un centro de investiga-
ción y en el 2002 empezó a sufrir
mobbing por parte de un supe-

rior. “Empezaron por no convo-
carme a las reuniones -recuer-
da-, me aislaron en una sala y me
impidieron recibir e-mails, car-
tas o llamadas del exterior: hace
años que no recibo ni una invita-
ción para un congreso”. Los pro-
yectos de investigación que diri-
gía fueron asumidos por otras
personas, sin su consentimiento.
“El resto de profesores miraban
para otro lado”, denuncia.

Pilar cayó en una depresión

Empleo
El acoso psicológico en el trabajo, o mobbing, afecta
en España a más de 2 millones de empleados. Los
jefes, y a menudo los propios compañeros, inician
contra la víctima una persecución difícil de demostrar
en los tribunales, por lo que la mayoría de afectados
acaban por huir de la empresa

Aunque el acosador
sea el jefe, muchos
compañeros también
aíslan a la víctima por
temor a represalias

La mayoría de
víctimas se van de la
empresa o pactan un
despido y renuncian a
la vía judicial

Víctimas con
pocas opciones
Los trabajadores que sufran mob-
bing pueden acudir a las asocia-
ciones de víctimas, a los Centros
de seguridad y Condiciones de
Salud en el Trabajo y a las Unida-
des de Salud Laboral de la Gene-
ralitat. Las víctimas deben presen-
tar una primera reclamación por
escrito ante el Comité de Seguri-
dad y Salud Laboral de la empre-
sa o, en su defecto, al comité de
empresa o al delegado de perso-
nal. También pueden pedir la
actuación del Síndic de Greuges o
poner una denuncia ante la Ins-
pección de Trabajo. José Antonio
González, abogado del Colectivo
Ronda, explica que la mayoría de
afectados pactan un despido con
la empresa, a menudo indemniza-
do con más de 45 días por año
trabajado para compensar los
perjuicios. Esta opción es inviable
para los afectados de la Adminis-
tración Pública, que como alterna-
tiva pueden solicitar un traslado.
La última opción es recurrir a la
vía judicial: el mobbing no está
aún recogido como delito penal,
pero si la víctima cuenta con prue-
bas puede conseguir una indemni-
zación por daños y perjuicios.
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depresión que se producen en la
Administración pública se deben al
mobbing. Su caso es más complejo
porque no pueden pactar un despido

sufre algún tipo de mobbing de su
empresa para que dejen el trabajo y
el 25% son despedidas, según un
estudio de la Fundación Madrina

reactiva, los médicos reconocie-
ron que se trataba de un claro ca-
so de mobbing y le dieron la baja.
A los dos días la universidad le en-
vió una carta de sanción grave y a
los tres meses de estar de baja le
despidieron por burofax. Denun-
ció, ganó la sentencia y, en lugar
de llegar a un acuerdo económi-
co como le recomendaba su pro-
pio abogado, optó por reincorpo-
rarse a su puesto. El acoso no hi-
zo sino empeorar, ante la indife-
rencia de muchos de sus compa-
ñeros. “Al principio muchos pro-
fesores ni siquiera me saludaban,
por miedo. Durante mucho tiem-
po tuve que desayunar y comer
sola a diario en la universidad”.
Pilar interpuso una segunda de-
manda, aunque esta vez aceptó
un acuerdo: actualmente disfruta
de un permiso retribuido de dos
años, pero aún visita la universi-
dad de vez en cuando y tiene pre-
visto reincorporarse a su puesto
cuando se le acabe.

Pilar es una apasionada de su
trabajo y se niega a abandonar la
docencia, pero su caso es excep-
cional porque la mayoría de vícti-
mas de mobbing optan por huir
de la empresa. “Nosotros reco-
mendamos a la mayoría de afecta-
dos que negocien con la empresa
un despido para irse -reconoce
Joana Prada, presidenta de la aso-
ciación CLAM-. Lo mejor es mar-

char porque el mobbing es una es-
piral muy difícil de parar”.

Éste es precisamente el objeti-
vo de los acosadores: desgastar
psicológicamente a la víctima
hasta que abandone su puesto.
Un estudio de las universidades
canadienses de Manitoba y
Queen's demuestra que las vícti-
mas de acoso laboral tienen más
probabilidades de dejar su traba-
jo que las víctimas de acoso
sexual. Sin embargo, el acoso
sexual está socialmente peor vis-
to por lo que sus víctimas encuen-

tran más apoyo que las que su-
fren mobbing. “El acoso laboral
suele terminar en el 90% de los
casos con la salida de la persona
de la organización -señala Iñaki
Piñuel-, a veces con intentos de
suicidio o suicidios consumados
como resultado final”. De hecho,
el psicólogo calcula que entre un
10% y un 15% de los suicidios que
se producen en España tienen su
origen, directo o indirecto, en
una situación de mobbing.

de las bajas porde las embarazadas
60%

Cristina Méndez
COMERCIAL, 39 AÑOS
Lleva ocho años sufriendo mobbing por
parte de su empresa, Canon, con la
complicidad de sus propios compañeros.
Ya ha ganado diversas sentencias

90% Ocho de cada diez casos
de acoso tienen su ori-
gen en el superior, pero
a veces son los propios
compañeros quienes per-
siguen a un colega

Aislar físicamente a la víctima e impedirle el contacto con sus compañeros o con el exterior es uno de los comportamientos típicos en los casos de mobbing descendente        REUTERS

Acoso al funcionarioColectivo vulnerable No sólo hace
mobbing el jefe

¿Cómo empezó todo?
Desde que entré en la empresa
vi que había un trato muy des-
pectivo hacia los empleados y
especialmente por parte de la
jefa de ventas. Junto con otros
compañeros me presenté para
formar parte del comité de
empresa, pero entonces el aco-
so y derribo fue total. Casi to-
dos los miembros del comité
optaron por marcharse de la
compañía y a mí me amenaza-
ban y me enviaban pliegos de
cargos criticando mi trabajo,
hasta que me despidieron.

¿Qué hizo usted entonces?
Profesionales de la Inspección
de Trabajo me hicieron un
estudio y concluyeron que se
trataba de un caso de mob-
bing. Denuncié a la empresa y
gané el juicio: el despido fue
declarado nulo con incorpora-
ción inmediata y la empresa
fue condenada a pagarme una
multa de 12.000 euros. Pero
mi objetivo no era el dinero,
sino recuperar mi orgullo y
que una persona con la autori-
dad que tiene un juez sacase la

verdad a la luz.
¿Cómo fue la reincorporación?

Al volver no tenía mesa, ordena-
dor ni teléfono y los compañe-
ros ni me hablaban, por miedo.

De hecho, un jefe que me dio su
apoyo fue despedido. Cogí una
baja por depresión y a la vuelta
ni siquiera me asignaron una
zona de facturación, así que
durante más de un año cumplía
a diario con mi horario laboral
pero no podía trabajar. Ahora
me han asignado algunas zonas
de mis compañeros, pero les
permiten seguir facturando a
mis clientes así que he perdido
mis comisiones y por tanto aho-
ra cobro mucho menos.

¿Cómo le ha afectado psíquica-
mente toda esta situación?
Al principio sufría mucha ansie-
dad, tenía miedo y no podía dor-
mir. He tenido que coger varias
bajas por depresión, dos de ellas
durante más de un año, y aún
estoy en tratamiento. Además
mi vida personal se ha visto
muy afectada, porque ni tu fami-
lia ni tu pareja llegan nunca a
entenderte. Hay días en los que
estás triste, otros días estás ra-
biosa: depende de cómo te haya
ido la jornada y de las fuerzas
con las que te hayas levantado
aquella mañana.

Entre el 10% y el 15%
de los suicidios que se
cometen en España
tiene su origen en
algún tipo de mobbing

ENTREVISTA

“Ni tu familia llega a entenderte”
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